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PERSONAS. 


DUN ANACLETO , viejo , esposo de doña Mónica, 
madre de Teresa, solterona de 40 años. 
-ENRIQUE, sobrino de Añádelo y capitán de caba- 
llería. 

PEPITO, amante do Teresa. 

ADELA, niña de 8 años é hija de Teresa. 

CARMEN, criada. 

BAYONETA, asistente de Enrique. 


La escena pasa á fines del siglo XIX. , ^ • , 

/ 
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ACTO UNICO 


Salón corlo con puertas al fondo y laterales. — AJla 
izquierda un balcón. — .Mesa, velador y demas 
mueblaje , todo anticuado. — En el lugar conve- 
niente un cordon de campanilla. 


ESCENA PRIMERA. 

Anacleto, música sentados al velador y deeayundn- 
do$e. 

Asac. Aun no es Urde si reparas 
que si no es una mozuela 
la muchacha, por fortuna, 
para casarla da treguas. 

Mos. ¡Treguas dicesl como soy 

que hablando asi me revientas. 

¿Qué treguas quieres que dé 
la que ha cumplido cuarenU? 

Tú no discurres, sin duda, 
que cuatrocientos ochenta 
meses, en una mujer, 
si ajusUmos bien la cuenta, 
son cuatro rail imposi bles, 
si colocarla se intenta. 

No seas asi, Anacleto, 
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Anac. 


Mon. 

ARAC. 

Mor. 


Arac. 


jDOS MARIDOS! QUE VENTURA. 

que en el día las solteras, 
si no se casan de veinte, 
las mas sin casar se quedan. 

Ya veo que no lo entiendes, 
y que discurriendo á ciegas, 
andas siempre por las ramas, 
pero por las ramas secas. 

Hoy al siglo, positivo 
le llaman la gente nueva, 
que no conoce mas Oios, 
ni mas ley que las pesetas, 
y puesto que nuestra hija 
tiene treinta mil de renta, 
el dia que se me antoje 
y el casarla conviniera, 
mas maridos hallará 
que turcos van á la Meca. 

El oro, Mónica, el oro 
es hoy una panacea, 
es el timón que la nave 
de las conciencias gobierna, 
y es el todo poderoso 
señor que manda la tierra. 

La mujer que tiene oro, 
no es fea, tonta ni vieja, 
pero la pobre es horrible, 
despreciada, descompuesta, 
y para mujer ninguno 
la ronda y la galantea. 

Cada cual con su opinión. 

La mia, mujer, es buena. 

Si lo será, pero advierto 
que pobre también yo era, 
y aunque prometido estabas 
á una señora duquesa, 
preferistes mis encantos 
á sus timbres y riquezas. 

Y no en vano, porque enloncr 
eras jóven y eras bella, 
pero eso, Mónica mia, 
no debe servir de reglo, 
porque eran otros los hombre 
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y otras las costumbres eran, 
cuando no había vapor 
ni telegrafía eléctrica, 
ni babia suegras vampiros, 
ni madres tontas ni necias, 
que hicieran de lus muchachas 
mercancía 6 almoneda, 
ó el blanco de sus caprichos, 
ó fianza de sus deudas. 

ESCENA II. 

Los KtSHos, Pepito. 

Pep. (Entrando.) ¡Gran noticial un noücion, 

gran novedad. 

Aüac. ^ Como vuestra. 

Mon. No salgáis según costumbre 

con alguna gran simpleza. 

Pep. Sabed pues que cuando entraba 

me encontré junto á la puerta, 
un porrazo que le hacia 
mil caricias á una perra. 

Anac. Lo mismo que yo me esperaba, 
debilidad de mollera. 

Pep. Es que hay mas. 

Mon. Lo supongo, 

querrás decir que la perra 
se dejaba enamorar, 

¿no es eso, pobre trompeta? 

Aüac. Lo raro, lo sorprendente, 

sin disputa á mi ver fuera, 
que el perro hiciera el amor 
á un calman ó una ballena. 

Mon. Siempre el mismo don Pepito. 

Asac. (Señalando á la cabeta.) 

Malo es tener esta hueca. 
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8 ¡DOS HARIDOSI QUE VENTURA. 

ESCENA III. 

Pepito, después Bayoneta. 

Pep. ¡Ruecal ¡hueca! pues á fé 

que la tuve bien rellena, 
para saber que su hija 
aunque fea, tonta y vieja, 
convenia á mis designios 
y consumada pobreza. 

Ellos sí que son un par 
que uncidos á una carreta; , 
apostárselas podrían 
á dos novillos de Utrera. 

La culpa me tengo yo 
que siembro eu tan mala tierra, 
y en recipientes tan rodos 
vengo á derramar mi ciencia. 

Bat. (Entrando.) ¿Que tenemos, don Pepito? 

Pep. Poca cosa. Bayoneta, 

pero no, no dije bien, 
que entonces mentiros fuera. 

Bat. Eso es decir que tenemos... 

Pep. Una noticia estupenda. 

Habéis de saber amigo, 
que me han dicho con reserva, 
que pronto se hará la paz 
cesando la cruda guerra 
de ingleses, rusos, franceses 
y turcos en la Crimea. 

Bat. ¡Estáis en vos, don Pepitol 

si esa paz es ya mas vieja 
que el uso de los gregúescos, 
y mas que el robo de Elena. 

Ya veo yo que teneis 
mal segura la chaveta, 
ó muy viciado el olfato 
ó muy anchas tragaderas. 

Pero vamos á otra cosa, 

(quiero probar su paciencia.) (Ap.) 

¿A qué altur as os encontráis 
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Pep. 

Bat. 

Pep. 

Bat. 

Pkp. 


Bat. 


Pep 


ACTO UNICO, ESCENA IV. 

de Tuestro amor con Teresa? 

Es asunto concluido. 
iQué decis! ¿habíais de veras? 

No pasarán seis semanas 
sin que me case con ella. 

Pues yo presumo que el primo 
08 coja la delantera. 

Para ir delante de mí 
tiene el primo pocas piernas; 
ademas que no le temo, 
porque juiciosa es Teresa, 
y él es un desatinado, 
un relámpago, un tronera. 
(Amenasando.) 

Poco á poco, que es mi amo, 
y le rompo lo cabeza 
al que trate al capitán 
sin miramiento y conciencia. 

Pero volvamos al cuento, 

¿estáis en esa quimera 
de que la chica á su primo 
sin mas ni mas os prefiera? 

Salir podéis de la duda, 
puesto que hácia aqui se acerca. 


ESCENA IV, 


Los nisMos, Teresa. 


Ter. 


Prp. 

Bat. 

Ter. 

Pep. 


(Entrando.) 

Muy buenos dias, Pepito, 

¿nos traes alguna nueva? 

¡Gran noticia) 

Otro dislate. (Ap ) 
(Tocándolo cara á Pepito) 
Suéltala pronto, babieca. 

Pues digo, que Nicolasa, 
la de la esquina, la tuerta, 
la sobrinita del cura, 
la que dicen que á la aldea 
va á dejar todos los años, 


ÍO iDOS MARIDOS! QUE VENTURA. 

no sé qué carga molesta, 
rabianilo está por casarse, 
pero que con quién no encuentra. 

ESCENA V. 


Los MISMOS, Ahacieto. 


Ahac. 


Tek. 

Anac. 


Teb. 

Anac. 


{Entrando.) 

¿Qué estás diciendo, mudiacna. 
¿Sabes tú lo que te pescaá? 

Y tan bien como lo só; 
que no soy, padre, tan necia. 
Lo que tú tienes de sobra 
es tontería y simpleza, 
vete adentro sin chistar, 
y no mas imbécil seas. 

Pues sepa que con ser tonta, 
me sale muy bien la cuenta. 

;Y ustedes, ¿qué hacen aquí? 


jsled, señor Boyoneta, 
raya á cuidar sus caballos, 
y VOS á tomar la fresca, 
que está la mañana hermosa. 

Lo dicho pues, ¿á qué espera? 

«A Bayoneta empujándole. Salen junioe. 


) 
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li 


ESCENA VI. 

Pepito, después Teres*. 

Pbp. Este hombre es un de monio, 
y me pesa que lo sea, 
porque cuando llegue el caso 
tendremos recia tormenta. 

Ter. ¿Se fué ya? {Al paño.) 

Pep. Con mil legiones, 

y ojalá que nunca vuelra. 

Ter. ¡Jál jjá! ¡Já! {Riendo.) 

Pep. ¿I)e qué te ríes? 

Ter. Me rio de Bayoneta, 

que el anzuelo se tragó. 

¡Ay! ¡Pepito, si él supiera 

lo que nosotros sabemosi 

¿cuántos años tiene Adela? {Se sienta.) 

Pep. (Sentándose.) Ocho justos cump lirá 

la próxima Nochebuena. 

Ter. Los mismos que descontar 

debo yo de los cuarenta, 
aunque los ocho de madre 
no quitan lo de soltera. 

¿Nos casaremos, Pepito? 

Pep. Nos casaremos, Teresa, 

y ojalá fuera mañana 
para acabar con mis penas. 

Ter. ¿Pepas tú? ¿Pues qué te aflige? 

Pep. Me atormenta la pobreza. 

Ter. ¡Pobre, teniéndome á mi! 

Pep. Esa no es muy buena cuenta, 

porque el hambre, Teresita, 
es de condición tan ñera, 
que solo cuando la matan 
Tésela alegre y contenta. 

Ter. ¿y qué culpa tengo yo 

si tanto en callar te empeñas? 
Busquemos, pues, á mi pa dre 
T h ahiémosle con fra u queaa, 
que como dice el refrán. 
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12 ¡DOS MARIDOS! QUE VENTURA.' 

' á mal dar, tener paciencia. 

Pbp. Calla, por Dios y su madre, 
cállate por santa Elena, 
que no sabes tú muy bien 
la zambra que nos espera. 

Ter. ¿Pues qué tenemos de nuevo? 

Pep. Que Enrique tu mano acepta. 

Teb. i Fesucrito! dos maridos: 

¡qué dicha tan estupenda! 

¡Ojalá que poco á poco 
juntara media docena, 
porque el tener uno solo 
es tener marido á medias, 
y mas si á salte de mata 
se goza de sus ternezas. 

Pep. Eres tonta rematada, 

y tan tonta como vieja. (Ap.) 

, ¿Pero qué importan Insanos 

ni que un cuadrúpedo sea, 
si tiene la pobre niña 
sus seis mil duros de renta? 

Mas callaremos, que aquí 
el botarate se acerca. 

ESCENA Vil. 

Los iiisHos, Enrique. . 

Enr. (Entrando.) Oiga usted, encanijado, 

déjeme á solas con ella 
y tráigame... 

Pep. a la doncella, 

(Sale por la derecha y queda al paño.) 
que yo no soy su criado. 

ESCENA VIII. 

Enrique, Teresa. 

Enr. Tenemos, prima, que hablar, 

y asi, pues, te pongo silla. 


ACTO UNICO, ESCENA VIH, 13 

{Teresa tira del cardón de la campanilla.) 

Ter. La campanilla. 

Ekr. Hicistes biun en llamar. 

Ahora te sientas aqui. 

Ter. ¿Perú asi tan arrimada? ( 

Enr. No seas tan remilgada, 

acércate mas á mi. ' 

Car. {Al dintel del fondo.) 

Que llamasteis ímagi no. 

Err. E imagináis bien por Dios; 

trae bizcochos para dos 
y copas de marrasquino. (Fáae Carmen.) 

Ter. Los licores no me gustan. 

Enr. No importa, lo probaremos. 

Ter. Si lo quieres, beberemos. 

Pep. (AI paño.) Estos preludios me asustan. 

Enr. Vamos, prima, sin rebozo, 

os ruego que os expliquéis. 

Ter. ¡Jesús! ¡Qué cosas teneisl 

Enr. ¿Qué os parezco? 

Ter. Guapo mozo. 

Pep. La introducción es formal. 

Enr. Conque es decir, prima m ia, 
que á ti no te pesaría 
el yugo matrimonial. 

Car. (Entrando.) Aqui tenéis el licor 

y los bizcochos también . 

Enr. Brava muchacha, está bien: 

acerca aqui el velador 
y marcha sin mas tardar. 

Car. ¿Vendré luego á recoger?.. 

Enr. No vuelvas á parecer 

si yo no vuelvo á llamar. (Sale.) 

Pep. Esto es decir que el primito 
viene con mala intención, 
pero no sabe el bribón 
que en acecho está Pepito. 

Enr. (Tomándole una mano.) 

¿Conque me quieres, Teresa? 

Ter. Como que en quererle gano. 

Pep. y le ha tomado una mano, 

y se la aprieta, y la besa. 
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Es todo cuanto liay que ver. 

Si hago papel de sufrido 
antes de ser sn marido, 

¿cuál me toca luego hacer? 

E.VR. Eres prima, encandora, 

mas que la rosa lozana, 
y mas fresca y mas galana 
que del otoño la aurora; 
y tales tus gracias son 
y de ellas tienes tal suma, 
que mi pobre corazón 
al contemplarlas se abruma. 

Pbp. El militar las entiende 

y ella se deja querer. 

Al fin y al postre mujer. 

Ena. Dime, prima, si comprende 

tu corazón mi tormento. 

Tea. Yo no lo sé, pero aquí {Al eoraxon.) 
siento una cosa... ¡ay de mil 
Ni yo sé lo que me siento . 

Ena. Fácil es de adivinar. 

Tea. Esto á mi ver es amor. 

Ena. Pues siendo asi, sin doctor, 

primita, os podéis curar. 

Permite, pues, que mis braz os... 

Pbp. ' Y se dejará abrazar... 

puíero pues estornudar 

por no molerle á trancazos. {Estornuda.) 

Ena. {Leoántándose y desnudando la espada, se 
entra y saca á Pepito de una oreja.) 

]A mi con esas, bergantel 
¿Conque era usted, don Pepito? 
pues rece el credo, araiguito, 
que va á morir al instante. 

Pbp. Ponga á su arrebato tasa. 

Ena. ¿Aun te atreves á mandar? 

Pbp. Es que voy á alborotar 

á gritos toda la casa. 

Ter. {Levantándose.) Dejadle por compasión. 

Pbp. Gracias, Teresita, gracias. 

Tbb. Mas por vos no puedo hacer. 

Pep. Ni mas puedo apetecer 
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ACTO UNICO, ESCENA IX. 15 

qus os doláis de mis desgracias. 

E;«r. (Tirándole de la oreja.) 

¿El credo rezáis, ó no? 

Pep. No seáis tan animal. 

Enh. ¡y me iiisullal Voto á tal. 

Pep. Mi paciencia se acabó, 

llama, Teresa, átn padre. 

Ter. Eso fuera incomodarle . 

Pep. ¿Conque no quieres llamarle? 

^ Pues cuádrete ó no te cuadre, 

yo le llamaré y vendrá. 

Don Anacleto, señor, (Gritando.) 
que peligra vuestro honor. 

, Err. Acudir muy bien podrá, 

tbergante, pero te advierto, 
que no te podrá valer, 
porque antes te habré yo muerto 
si te ampara Lucifer. 

ESCENA IX- 

Los MISMOS, Anacleto, Mo.nica, Bayoneta. 


Anac. ¿Quién el decoro traspasa 

de mi tranquila morada, 
quién tuvo pues la humorada 
de alborotarme la casa? 

Enr. ¿Quién ha de ser, por satán, 
sino aqueste señorito? 

Mon. ¡Válgate Dios por Pepito! 

Pep. ¡El diablo del capitán. I 

Enr. ¡Silenciol 

Anac. Sepamos pues. 

Ter. Una niñada. 

Mon. ¡Niñadal 

Enr. Lo dicho pues, no fue nada . 

Pep. No mintáis, por santa Inés. 

Anac. Algo habría. 

Pep. y mas que algo. 

Enr. (A Teresa.) Dilo tú. 

Ter. Yo nada sé. 

Bat. (A ¡iónica.) El espitan es buen galgo. 
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Mon. 

Pero essá de mala fé. 

Anac. 

(A Teresa.) Dime tú punto por punto 


lo que pasó, lo pregunto 


segunda y última vez. 

Ter. 

¡Vaya un modo de mandar! 


Bien podías pregunlar, 
señor, sin tanta altivez. 
Ya lo dije, una niñada. 


Pep 

Abora revienta la mina. 

Eür. 

De cierto que ó mi se inclina. 

Ter. 

Sepa usted, que aquí sentada 
estaba con mi primito, 
que me llamaba lozana, 
y de estornudar la gana 
dióle entonces á Pepito. 

Anac. 

De rabia y coraje sudo. 

Mon. 

;,Y no pasó nada mas? 

Enr. 

Os lo juro por san Blas. 

Anac. 

¡Qué demonio! ¡un estornudo! 


Se acabó mi sufrimiento. 
Enrique, tú á tu cuartel; 
usted, si le place, á Argel, 
y tú, Teresa, á un convento. 


Ter. 

El claustro para mi abuela., 

Anag. 

Mi hija no se opondrá. 

Ter. 

Pero entonces ¿qué será 
de mi pubrecita Adela? 

Mon. 

¡Adelal 

Anac. 

¡Adela! 

Mon. 

¿Quién es 

esajóven, cuyo nombre?... 

Pep. 

Desvaria, y no os asombre. 

Enr. 

Dió ron su juicio al través. 

Bat. 

Ó á mí me falta un sentido, 
ó aquí hay tramoya, y no poca. 

Ter. 

Todos ó mi ver creído 
sin duda habéis que estoy loca 
y en ello obráis indiscretos, 
pues tengo cabal razón; 
pero llegó la ocasión 
y lio quiero mas secretos, 
ni quiero ya mas engaños 



ACTO UNICO, ESCENA X. 

ui esta vida aperreada: 
sabed, pues, que soy casada 
y madre hace ocho años. 

Arac. (Qué abominacionl 

Mor. jQué horror! 

Err. ¡Qué travesura! 

Pep. ] Y qué miedo! 

Mor. ¡Qué peripecia! 

Arac. iQué enredo! 

Bat. Cada cual de su color, 

pero ninguno con calma. 

No mienten los que relatan 
que en la cara se retratan 
los sentimientos del alma. 


ESCENA X. 

Los MISMOS, Carmeh, trayendo d Adela por la 

Car. Vaya un cuadro original 

de escuela churrigueresca. 

Buena zambra, buena gresca. 

Bav. {Tocando la corad Adela.) 

Guapa chica. 

Car. Angelical. 

Adela. [Qué figuras y qué gestos! 

Bav. ¡Qué enredo, qué faramalla! 

Recia vá á ser la batalla, 
á juzgar por los aprestos. 

Arac. ¡Maldición! 

Mor. ¡Qué picardia! 

Err. ¿La tonta, eh? ¡Guarda, Pablo! 

Car. Esto se lo lleva el diablo. 

Ter. ¿a qué tanta algarabial 

Mor. Pregúntaselo á tu padre. 

Ter. ¡Padre mió, por piedad! 

Arac. ¿Qué se hizo la honestidad 

que te enseñara tu madre? 

Ter. Tened, padre, compasión 

Arac. No la tengo para ti. 

Ter. {Cogiendo por la mano á Adela.) 

Pero para Adela, si, 
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hija de mi corazón. 

Arac 

Aparta el fruto maldito 


de tu inicuo proceder. 


¿Y al fln podremos saber 


el cómplice? 

Ter. 

Don Pepito. 

Bat. 

¡Gran noticia! 

Arac. 

;AhI itaímadol 


canalla, vil corruptor, 
caistes en el garlito, 
y arrastran>louna cadena 
allá eu Mclilla la pena 
aufrirásde tu delito. 

Pep. y tío temáis que me aflija 
á la vista del tormento, 
que á la muerte iré contento 
si hacéis feliz á mi hija; 
hija que el cielo rae dió 
y que debeis amparar, ' 
porque no debe pagar 
faltas que no cometió. 

Venid acá, tierna madre, 
y tú mi dicha, mi encanto, 
á derramar triste llanto, 
ó los pies de nuestro padre. 

Mo5. {Enjugándose las lágrimas.) 
Enternecida me siento. 

Eva. ¡Oh! Y yo. (Lo mismo.) 

Bat. {Lo mismo.) Y yo. 

Car. {Lo mismo.) Y yo. 

ArtAC. {Abrasándolos.) 

Hijos mios, se acabó 
vuestro afan y mi tormento, 
que fuera mucho rigor 
y rigor harto inaudito, 
castigar como un delito 
las travesuras de amor. 

I.'sR. No fué'pnr cierto muy lego, 
ni fué ningún ganapán 
el que inventó aquel refrán 
de entre bobos. anda el juego’, 
ni tampoco, por san Blas, 
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Pép. 

Mon. 

Adela 

Ens. 

Pep. 

Ene. 

Anac. 


necio fuá á lo que colijo, 
el otro que también dijo 
el mas bobo sabe moa; 
pues repasando una á una 
las escenas de la vida, 
veo que al necio convida 
con sus dones la fortuna, 
y á par que siempre abatida 
trae al sabio consumado, 
presenta al tonto encumbrado 
dichoso y enriquecido. 

Y, amigo, si así me explico, [A Pepito.) 
no lo toméis con enfado, 
es porque en vos ha estribado 
en lo de tonto, lo rico. 

Peroración importuna 
de que caso no hago yo, 
pues ello es que tonto ó no 
Í)e sabido hacer fortuna. 

Hija mía, abrázame, 
y tú también, Adelita. 

Con mucho gusto, abuelita. 

(i Pepito.) Y nosotros dos ¿por qué 
no nos hemos de abrazarla 
(d&raxdndoie.) Tomo al cielo por testigo 
que en mi tendréis un amigo. 

Por tal debéisme contar. 

Y á mí por padre a.noroso, 
cuyos cuidados prolijos 
repartiré entre mis hijos, 
de su bien siempre celoso; 
mas para ser venturoso 
con una dicha colmada, 
fáltame ver demostrada 
del pueblo la aprobación, 
á esta humilde producción 
con una sola palmada. 

FIN. 
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Habiendo examinado esta comedia, mi 
dictámen es que hay que suprimir lo seña- 
lado en la página lepara que «u representa- 
ción se autorice. 

Madrid iá de Febrero de 1858, 

El Censor de teatros, 
Antonio Ferrer del Rio. 





